

Cuanto más grande es el poder
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DISCLAIMER

Esta es una obra de ficción. Todos los nombres, hechos, personajes y acontecimientos narrados son producto de la imaginación del autor o se utilizan de una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales (vivas o fallecidas) o hechos reales es pura coincidencia, aunque algunos eventos puedan sugerir escenarios conocidos deseo aclarar que he tomado libertades creativas absolutas. Este libro es, y siempre será, ficción.

El autor.
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INTRODUCCIÓN

A Christian Arias, aún le recuerdan en Le Corrier du Melun. Era un joven periodista de información puntual e incisiva, del antiguo diario impreso dedicado a informar de las Áreas de Tribunales y Local. Recientemente ha venido informando de un asunto local que afectaba a ciertas personas de relevancia de la localidad, más concretamente a los Cômtes de Bonus.

La condesa es propietaria de unos terrenos rústicos, sin apenas valor que ha visto cómo, tras la venta de estos para construir en ellos una estación de tren de TGV, han multiplicado su valor. El periodista ha seguido, con precisión de cirujano, esta información y ha llegado a la conclusión que la venta y los actores que en ella han participado han visto no solo aumentar el precio del terreno, sino que han sacado distintos beneficios lo que podría constituir un claro ejemplo de corrupción en los negocios desde el ámbito de la política.

Los condes han denunciado en los Tribunales al periodista que ha visto así, conculcada su libertad de expresión ya que, la información, era veraz y contrastada. Le adjudicación una defensa limitada y le juzgaron, en primera instancia, sin jurado popular. Tan solo con la presencia de tres jueces: el principal y los dos auxiliares.

La querella, que parecía un enfurruñamiento de la condesa siguió adelante, y al periodista le cayeron diez años de cárcel y una indemnización multimillonaria al matrimonio querellante. Todos sus bienes fueron embargados. El editor del diario adujo que en la cabecera del diario se advertía claramente de que no se hacían responsables de la opinión de sus colaboradores y, para evitar inconvenientes ha cerrado la edición impresa y ha reabierto, con otra cabecera, el periódico de forma digital.

El partido alternante en el gobierno, ahora opositor, al conocer el despropósito que sufrió el joven periodista se puso a su disposición para facilitarle ayuda legal y económica pero, naturalmente, obligaba al periodista a estar a su disposición para atacar a sus rivales. Christian no quiso hacer el juego político a los políticos y desistió de esa ayuda.

Tras consultar con distintos amigos y compañeros, letrados en ejercicio, estos se negaron a representarle ya que manifestaron que era un asunto desmedido. Demasiado pollo para tan poco arroz, se atrevió a decir Jean Le Tour, abogado de Le Tour, Montblanc y Figaredo, el bufete parisino al que recurrió.

Esta es la historia de este despropósito.
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El cielo negro comenzó a iluminarse de destellos azules. La calle se pobló de coches policiales y ambulancias. Dos unidades del SAMU, el Service d’Aide Médical Urgente y una del SMUR, Structures Mobiles d’Urgence et de Réanimation, estaban paradas en medio de la calzada. La policía mantenía la calle cortada mientras los servicios de reanimación hacían su trabajo. Uno de los sanitarios, el que tenía el estetoscopio alrededor de su cuello, puso sus dedos índice y corazón sobre el cuello del hombre que yacía en el suelo. Tomaba el pulso carotídeo con los dedos índice y medio en el surco lateral de la tráquea, bajo la mandíbula.

Tiene pulso, gritó a sus compañeros que inmediatamente bajaron una camilla de la ambulancia. Entre los dos sanitarios y el doctor subieron el cuerpo del yaciente a la ambulancia y se marcharon, con gran alboroto de sirenas y destellos azules, en dirección al Hospital Hotel de Dios, en la Île de la Cité, junto a Notre Dame.

Un automóvil se para en la calle. El patrullero sale en busca del hombre que se agachó bajo la cinta roja y blanca que evita que nadie pueda acercarse al lugar del presunto accidente. El hombre saca una pequeña cartera que pone frente a la cara al agente. Es el comisario Leblanc. Él va a hacerse cargo del atestado.

Informe, le pide al patrullero.

Según aquellos dos testigos que esperan junto a la entrada del café ha sido un atropello. Al parecer el accidentado cruzaba por el paso de peatones cuando un automóvil, al parecer un SUV negro, le ha atropellado y ha salido huyendo quemando ruedas. Nadie ha podido tomar la matricula. Tampoco hay ningún otro dato que pueda aclararnos nada más.

Hágame un favor. Busque alrededor del lugar del atropello y hasta esa esquina un edificio que tenga cámara de seguridad. Mire también en el edificio del BNP Paribas. Si tiene cámara, como es preceptivo, apunte todos los datos para mañana, a primera hora, pedir las cintas para ver si tenemos alguna imagen del atropello.

Sí, señor, saluda el patrullero y se va, junto con su compañero, en busca de las cámaras.

El comisario Leblanc interroga a los dos testigos y a algún transeúnte que cree haber visto el atropello. No hay ningún dato que pueda aclarar qué ha pasado. En la calle hay abundantes trozos del automóvil lo que da una idea clara de que el golpe fue fuerte. Se acerca Leblanc al coche y llama desde el mismo a la comisaría. Ordena que mañana, a primera hora, se mande un aviso a todos los talleres a los que pudiera acudir el responsable del accidente. Sabe que no tiene muchas probabilidades de que sea tan tonto como para acudir a un taller de la ciudad. Con toda probabilidad lo hará en los múltiples talleres en un área de un centenar de kilómetros. ¿Quién podría cubrir todos?, se pregunta sabiendo que no existe una respuesta afirmativa.

La calle recuperó, poco a poco, su tráfico habitual y, en escasos minutos, la monotonía controlada de la noche parisina hizo olvidar el suceso. Tan solo una dotación de la Policía permanecía en el lugar donde apareció el cuerpo. Estaban esperando al comisario jefe que ordenó, desde la Prefectura, que una patrulla tomara nota de las cámaras existentes en la zona del atropello y de la dirección de la fuga para ver si, de esa manera, se podía identificar y detener al conductor.

El impresionante edificio de la Prefectura, de estilo neo florentino, está iluminado, como es habitual en estas fechas, con los colores blanco, rojo y azul de la bandera nacional francesa. Desde el Pont Neuf se puede disfrutar de la Place Vert Galat, la Catedral, la decena de puentes que conectan la Isla con el resto de la ciudad y la Sainte-Chapelle. Para cualquier turista la Isla es el punto neurálgico de París. Y no va desencaminado.

En la Prefectura se había recibido un aviso de un patrullero policial: varón, caucásico, 35 años aproximadamente. Sin identificación. Apenas responde al pulso carotídeo. Es trasladado por una unidad del SMUR al cercano Hospital Hotel de Dios.

El par de ciudadanos a los que el patrullero había retenido y que fueron interrogados por Leblanc para que dieran su versión así lo confirman. El coche, un SUV de color negro, se echó encima del transeúnte que, en ese momento, cruzaba por el paso de cebra. No solo no le atendió tras el atropello, sino que aumentó su velocidad hasta desaparecer derrapando en el acceso al puente.

Recoge la nota que le han facilitado los patrulleros con las posibles cámaras cercanas al lugar del accidente y, tras agradecerles su trabajo, se marcha en dirección al hospital.

Desde la esquina de la rue de Harlay al Hospital no hay más que un kilómetro y medio. Es una distancia pequeña pero que siempre, y más en esta noche tan agradable, está llena de gente. No en vano hay que rodear la Sainte-Chapelle, cruzar el Pont au Change y volver a atravesar el Sena por el Point d’Arcole. Luego, frente al Marché aux Fleurs está el Hospital Hotel de Dios. Deja su coche en la entrada de Quai de la Corse y atraviesa el hall en dirección a la entrada de urgencias. Está seguro de que el atropellado ha entrado por esta entrada. Y así es. Allí encuentra a los dos policías que han acompañado las ambulancias en el traslado.

El comisario Leblanc se identifica ante los policías y pregunta por el estado del herido.

Está, en estos momentos, siendo operado. Los medios han dicho que sería un milagro si sale de la operación pero, por si acaso, han seguido adelante con la intervención.

¿Se conoce ya la identidad del atropellado?

Sí, comisario. Es un pez gordo.

¿Cómo que un pez gordo?

Nada más y nada menos que el juez Berger.

¿El Presidente del Tribunal de Justicia de París? ¿Me están diciendo que la persona atropellada es el juez Berger?

Afirmativo, señor.

No quiero, bajo ningún concepto, que algún periodista o un cámara de televisión o radio pueda llegar hasta aquí, ¿entendido?

Perfectamente, comisario.

Y nadie; absolutamente nadie, tiene que conocer el nombre de la persona atropellada. Si alguien les pregunta respondan que es un hombre sin identificar. Yo mismo, o el Comisario Jefe, daremos la noticia a los medios de quién es el accidentado. Y lo haremos en función de cómo haya ido la operación.

¿Conforme?

A sus órdenes comisario. Pero, espere. Ahí están los doctores. Este alto de la barba es el que nos ha dicho que había pocas posibilidades. Por sus gestos parece que no ha ido bien.

Quietos aquí. No dejen entrar a nadie.

El comisario Leblanc se dirige, con paso firme y rápido hacia el ascensor donde, tras abrirse la puerta, entra el grupo de médicos. Antes de que se cierre la misma, el comisario mete un brazo y vuelve a abrir la puerta. Se disculpa ante los doctores y se identifica y pregunta por cómo ha ido la operación.

No hemos podido hacer nada. Entró en parada cardiorrespiratoria y falleció antes de que pudiéramos quitarle la ropa. Están bajándole al depósito. Enseguida redactaremos el parte correspondiente y se lo entregaremos, comisario.

Pueden hacer algo más, por favor. Den orden de que se lleve el cuerpo a un box por un tiempo prudencial. No informen a nadie más y esperen hasta que yo lo haya comunicado a mi Comisario Jefe. Éste hará otro tanto con palacio del Elíseo y, cuando el presidente de la República diga, procederemos a la comunicación de su fallecimiento. Es un asunto de estado.

Conforme, comisario. Pero necesitaremos que esas órdenes nos las dé por escrito y las firme. Si es tan amable la administrativa de urgencias lo redactará y sacará dos copias. Una para usted y otra para nosotros. Comprenderá que, siendo el fallecido una personalidad y su atropello categoría de secreto estatal, tengamos que tener, también nosotros las espaldas cubiertas.

Perfectamente. Gracias.

Leblanc vuelve tras sus pasos y, antes de llegar al hall, se le ha acercado uno de los guardias que impedía el paso a la prensa.

Comisario. Tenemos noticias de un coche patrulla. Al parecer el coche con el que han atentado contra el juez ha aparecido en el Boulevard Périphérique. Las matrículas estaban dobladas y ha sido posible su reconocimiento por el número del chasis. Está completamente quemado. Seguramente le han dado fuego para evitar huellas que nos permitieran localizar al asesino.

¿A quién pertenecía?

A un ciudadano parisino; en realidad un pie noire argelino que reside en Saint Denis. Lo había denunciado ayer mismo.

Vaya, otro dato más en nuestra contra. Por cierto, agente. No le consiento que emplee términos como pie noire. ¿Entendido?

Sí, comisario. Lo siento.




2

DOS AÑOS ATRÁS...

Madame Aguerry es una política de Agrupación Nacional (RN). Al finalizar su etapa como Ministra de Cultura fue Presidenta de la Region de Île-de-France. Actualmente, y tras disolverse la Unión por un Movimiento Popular de Jacques Chirac se integró en la Agrupación ultraderechista. Está jubilada y sigue casada con un miembro de la antigua nobleza, Fernand Anneau et Valois, Comte de Bonus. Madame Aguerry es propietaria, junto con su familia, de casi tres millones de metros cuadrados de terrenos de baldío. No tienen valor porque están declarados terrenos rústicos. LA SNCF, la Société Nationale des Chamins de Fer, la empresa responsable de la red ferroviaria francesa quiere buscar un lugar próximo a París para que los TGV que van y vienen de París a Marsella realicen su última parada antes de la llegada a la capital. La localidad que ha propuesto el Departamento de Seine et Marne, a través de su Presidenta, es Blandy, en el distrito de Melun y el cantón de Le Châtelet-en-Brie y ha animado a elegir este lugar priorizando el que la estación no se construya en el centro de la población, algo que ha sido muy contestado por la comunidad ya que los viajeros tendrán que hacer, desde el centro de la capital un recorrido extra de diecinueve kilómetros, hasta un paraje que es, casualmente, donde están sus tres millones y medio de metros cuadrados.

Ha justificado este dislate diciendo que en este mismo lugar se va a construir una urbanización que traerá vecinos de París y que, la TGV les pondrá, en unos minutos, en la capital. La urbanización de la nueva ciudad será llevada a cabo por la Sociedad de Viviendas Biodiversas (SVB) que pertenece al Cômte de Bonus, su esposo. El estudio del ayuntamiento lo ha realizado el nuevo arquitecto municipal que es, casualmente, hermano de un diputado de la Agrupación Nacional, el mismo partido en el que milita la Presidenta del Departamento- A su otro hermano le ha nombrado jefe de prensa de la Asamblea de Seine et Marne. La nueva ciudad tendría 34.000 habitantes y no importaba que, ahora la ciudad, tan solo tuviera 200 habitantes. Esto revitalizaría la zona, dijo la Presidenta Aguerry, quien añadió las palabras justas de esa neorreligión que es el politiqués: sostenibles, ecológicas, biodiversas y otras muchas que se han ido incorporando al diccionario de naderías.

La recalificación de los terrenos se llevó a efecto y, el beneficio, para el entramado de propietarios –al parecer, además, de una tía de la Presidenta, también el Cômte de Bonus era propietario de parte de los terrenos- se benefició de unos 200 millones de euros. Este dinero desapareció en distintas cuentas de bancos en Luxemburgo, paraíso fiscal a dos pasos de la frontera francesa y del que no ha vuelto a saberse nada.

La prensa, como pasa en todas las pequeñas localidades donde el partido del gobierno tiene mayoría vive de las prebendas que, como publicidad institucional, les concede el gobierno. Esto y, además, un tanto por cada página editada y publicada. Los medios, altamente subvencionados, optaron por esconder la cabeza, como los avestruces y disimular. No todos, claro. Un periodista de un medio independiente, Le Corrier du Melun, siguió todo este despropósito con tenacidad, investigando, preguntando, llevando de un lado a otro sus investigaciones hasta que, cuando se publicó en Le Corrier, la Presidenta le anunció un querella criminal por infundios y lesiones al honor, la intimidad y la imagen de ella misma así como de su familia. Una querella por difamación e injurias resulta, como es fácil de adivinar, suficiente para que el dueño de Le Corrier du Melun, despidiera al periodista, Christian Arias ya que le dijeron que, tal como se avisa en la portada del diario, el editor no se hacía responsable de las opiniones de sus colaboradores y le abandonaron a su suerte. El medio desapareció de los kioscos y se convirtió, con otra cabecera distinta, en un diario digital, que recibe muchas más subvenciones que la prensa escrita y que, al estar sujeto a la escasa ley de las Redes es de gran eficacia a la hora de plantear y desarrollar cualquier noticia.

Arias era un perro sabueso, en el buen sentido de la palabra que, al notar que algo noticiable se estaba produciendo, lo hacía suyo y lo trasladaba al diario perfectamente contrastado y con una escritura muy amena. De haber vivido en París sería el perfecto director de la Sección de Tribunales de Le Figaro. Era nieto de un republicano exiliado de la España franquista e hijo de un agricultor de la zona, Miguel, casado con Jacqueline, una muchacha del pueblo. Viajaba, habitualmente a España. En Puebla de Sanabria, un bellísimo pueblo de Zamora, casi fronterizo con Galicia, mantenía aún la casa familiar de su abuelo. Allí se retiraría en busca de la tranquilidad precisa para preparar su defensa.

Antes de esto su redactor jefe le llamó un buen día para conocer, de primera mano, qué era lo que andaba investigando. Se corría el rumor por la redacción de que Arias estaba desempolvando una vieja acusación contra los Condes de Bonus.

¿No irás a desempolvar, nuevamente, el asunto de la estación fantasma, verdad?

¿Y por qué no?. ¿No es acaso nuestro oficio y nuestra obligación aclarar todo aquel asunto opaco que depende de financiación a través de las arcas públicas? Yo aquí veo una historia donde se mezcla la política, la corrupción y los negocios. Una historia que, me da, se ha tapado convenientemente y de forma acelerada. Una vez más los poderosos salen indemnes del abuso del poder.

La corrupción, joven, le dijo su redactor jefe, está en el ADN de la Sociedad. Busque en cualquier parte y lo descubrirá pero si dedicásemos todo nuestro tiempo y nuestros escasos medios a buscar donde no hay nada estaríamos corrompiendo, del mismo modo, la credibilidad de nuestros lectores y los medios económicos del diario. Sé que proviene usted de una familia de luchadores contra la dictadura pero esto no es España, donde la corrupción es materia común. Le exijo que cese en esas elucubraciones y se dedique a resaltar aquellas noticias ciertas que el público comparte, día a día, en nuestra región.

Christian Arias tomó nota pero, en su fuero interno, continuaba con una desazón que conocía perfectamente. En efecto, desde su más tierna infancia había pasado horas y horas sentado en las piernas de su abuelo, cuando sólo era un niño. Este le explicaba cómo se llegó a una situación insostenible en España a mediados de los años 30. El pueblo había elegido a un gobierno que cambió el modelo de Estado y los poderosos, viendo peligrar sus múltiples privilegios, se alzaron en armas contra ese pueblo que le armaba y pagaba sus salarios. El resultado fue un desastre del que España se verá obligada a hacer pasar varios siglos hasta olvidarlo.

Era la misma forma de actuar que había detectado en la adjudicaci
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